
                                 

 

 

GRUPOS DE CONEXIÓN SEMANA 04                                                                                     

EL DIOS DE TRES GENERACIONES 

Éxodo 3:15                                                                                                                                               

Dios es un visionario, siempre está pensando en generaciones enteras. A Él no sólo le interesa un 

miembro de la familia, sino la familia completa. Personalmente, me pude haber conformado con 

mi salvación y dejar librada a su propia suerte el resto de mi familia, sin embargo, en oración 

clamé y gemí por ellos, para que también ellos pudieran recibir esa salvación. Porque la Palabra 

de Dios dice: “Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo tú y tu casa” (Hechos 16:31). Algunos no 

entienden que abarca la salvación. Según la palabra griega “soso”, ésta consiente en la “salvación 

del alma, sanidad del cuerpo y libertad de la ruina”; eso es lo que Dios quiere para usted y toda su 

familia. Esto implica que la bendición de Dios es integral. 

• El Dios de Abraham representa la vida del líder. 

• El Dios de Isaac representa la segunda generación, es decir, la conformación de los doce. 

• El Dios de Jacob representa la tercera generación, o sea, la multiplicación, los 144. 

EL DIOS DE ABRAHAM 

Abraham es el ejemplo por excelencia de lo que debe ser un hombre de fe. Debemos entender 

que sin fe es imposible agradar a Dios, por lo tanto, quien quiera relacionarse con Dios, solo 

puede hacerlo a través de la fe. 

- Abraham fue obediente a cada palabra que Dios le dio. “pero Jehová había dicho a Abraham: 

vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. Y haré de 

ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición. Bendeciré a 

los que te bendijeren y a los que te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las 

familias de la tierra”. (Génesis 12:1-3). 

 

- Esperó el cumplimiento de la Palabra, aunque las circunstancias eran adversas. “El creyó en 

esperanza contra esperanza, para llegar a ser padre de muchas gentes, conforme a lo que se le 

había dicho: Así será tu descendencia. Y no se debilitó en la fe al considerar su cuerpo, que 

estaba ya como muerto (siendo de casi cien años), o la esterilidad de la matriz de Sara” 

(Romanos 4:18-19).  



                                 

 

 

- Visualizó en cada estrella su descendencia. “Y lo llevó fura, y le dijo: Mira ahora los cielos, y 

cuenta las estrellas, si las puedes contar. Y le dijo: Así será tu descendencia” (Génesis 15:5) 

 

- Dependió por completo de Dios. “Y creyó a Jehová, y le fue contado por justicia” (Génesis15:6). 

Dios lo hizo padre de multitudes, cuando le cambio el nombre. “Y no se llamará mas tu nombre 

Abram, sino que será tu nombre Abraham, porque te he puesto por padre de muchedumbre de 

gentes” (Génesis 17:5). 

 

- Dios estableció su pacto con él y su descendencia. “Y estableceré mi pacto entre mí y ti, y tu 

descendencia después de ti en sus generaciones, por pacto perpetuo, para ser tu Dios, y el de tu 

descendencia después de ti” (Génesis 17:7). 

 

- Dios le prometió que su descendencia poseería las puertas de sus enemigos. “De cierto te 

bendeciré, y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y como la arena del mar; y 

tu descendencia poseerá las puertas de sus enemigos” (Génesis 22:17). 

EL DIOS DE ISAAC 
 

El Dios de Isaac, es la segunda generación, y representa el Gobierno de los doce. Es cuando el líder 

logra reproducirse en doce personas. La vida de Isaac es emocionante. Es él, quien a pesar de no 

ser el primogénito (El primer hijo de Abraham fue Ismael (Génesis 16:3-4; 17:20), disfruta de las 

bendiciones de su padre. Cuando Abraham ya no tenía esperanza, nació Isaac. Alguno ha vivido la 

frustración ministerial por años y piensan que ya no tienen edad para engendrar un ministerio, 

más Abraham era de edad avanzada, cuando el Señor le dio la promesa. Alguno, como Sara, suelta 

la risa al pensar que es imposible comenzar un ministerio a su edad, que eso es para los jóvenes. 

Otros piensan al revés, que son muy tiernos para el ministerio, pero es Dios quien da la madurez 

necesaria para obrar con sabiduría.  

Veamos algunos hechos importantes en la vida de Isaac: 

 

1. Dios se preocupa por su cónyuge 

“Y te juramentaré por Jehová, Dios de los cielos y Dios de la tierra, que no tomarás para mi hijo 

mujer de las hijas de las hijas de los cananeos, entre los cuales yo habito: sino que iras a mi tierra 

y a mi parentela, y tomaras mujer para mi hijo Isaac. -” (Génesis 24:3-4).  Abraham advierte a su 

siervo Eliazar que consiga para su hijo una buena mujer. Dios mira al hombre y a la mujer como un 

solo ser, pero para que eso sea posible, entre ellos debe haber armonía espiritual y cultural. A eso 

se refiere Pablo cuando expresa que no debemos unirnos en yugo desigual. Abraham le advirtió a 



                                 

 

 

su sirvo que no se fijara en ninguna cananea, su futura nuera debería ser una mujer de su propio 

pueblo. De sus mismas raíces. “…en Jehová en cuya presencia he andado, enviará su ángel 

contigo, y prosperará tu camino; y tomaras para mi hijo mujer de mi familia y de la casa de mi 

padre” (Génesis 24:40). 

2. Dios le da la misma unción que a su padre Abraham 

“Y Abraham dio todo cuanto tenía a Isaac” (Génesis 25:5). Cuando Dios me reveló la Visión del 

Gobierno de los doce, escogí a doce personas del liderazgo, y empecé a discipular los, para lograr 

reproducir en ellos lo que Dios me había dado para que cada uno de ellos, luego lo hicieran con 

otros doce. La primera generación so los primeros doce. Ellos son los responsables de transmitir la 

unción a la segunda generación y a su vez estos, a la siguiente. Este proceso implica, que, como 

líderes, debemos disponer del tiempo necesario que ellos requieran, teniendo siempre buen 

estado de ánimo y perseverar hasta ver los resultados. Así lo hizo Jesús con Sus doce apóstoles, en 

los cuales logró reproducir Su unción y Su mismo carácter. Por eso les dijo: “De cierto, de cierto os 

digo: El que en mi cree, las obras que yo hago, él las hará también; y aún mayores hará, porque yo 

voy al Padre” (Juan 14:12). Dios permite que el líder reciba la unción de su pastor. Para que luego 

éste transfiera esa unción y conocimiento a sus discípulos. 

3. Isaac aprendió a mover la mano de Dios 

“Y oro Isaac a Jehová por su mujer, que era estéril; y lo acepto Jehová, y concibió Rebeca su 

mujer” (Génesis 25:21). Llevaban 20 años de matrimonio, e Isaac y Rebeca no podían tener hijos. 

Más cuando Isaac decide orar por su esposo, Dios recibe la oración y quita la esterilidad de la vida 

de Rebeca. Esto nos revela que el líder mueve la mano de Dios a través de la oración.  

4. Cosechó al ciento por uno 

“Y sembró Jehová en aquella tierra, y cosechó aquel año ciento por uno; y le bendijo Jehová. El 

varón se enriqueció, y fue prosperado, y se engrandeció hasta hacerse muy poderoso. Y tuvo hato 

de ovejas, y hato de vacas, y mucha labranza; y los filisteos le tuvieron envidia” (Génesis 26:12-

14). La prosperidad de Dios es integral (incluye lo económico, lo físico y lo espiritual) y tiene una 

característica importante destacada por el proverbista: “La bendición de Jehová es la que 

enriquece y no añade tristeza con ella” (Proverbios 10:22). 

 

 



                                 

 

 

5. Habilitó tres pozos 

Debido a que vivían en el desierto. Abraham había construido posos de piedra, en los cuales 

recogían el agua de lluvia, el agua como bien podemos imaginarnos. Era un tesoro muy preciado, 

por lo que los filisteos deseaban adueñarse de ellos. 

El primer pozo, “Esek” (Génesis 26:20). Significa luchar por los primeros doce. Los pastores de 

Gerar riñeron con los pastores de Isaac, diciendo: “El agua es nuestra”. 

El segundo pozo, “Sitna” (Génesis 26:21). Luego Isaac abre otro pozo, al cual lo nombra “Sitna”, 

porque ahí hubo enemistad. Cuando usted conformó sus doce, pasa a a la generación siguiente y 

es cuando logra consolidar a los ciento cuarenta y cuatro. En ese momento hay enemistad en el 

mundo espiritual, pero cuando usted libra es batalla y persevera en la fe, gana la pelea en oración. 

El tercer pozo, “Rehoboth” (Génesis 26:22). Los siervos de Isaac, le dieron el nombre al tercer 

pozo, “prosperidad y fructificación”. Esto significa estar en la multiplicación. 

EL DIOS DE JACOB 

Esaú, quien era el hermano gemelo de Jacob, y había nacido antes que él, cometió el mayor error 

de su vida: Venderle a su hermano la primogenitura, por un plato de lentejas. La Biblia relata que 

Dios a través de Isaac, le dio a Jacob, una bendición completa, diciéndole: “…El oro de mi hijo es 

como el de un campo bendecido por el Señor. Que Dios te conceda el rocío del cielo; que de la 

riqueza de la tierra te de trigo y vino en abundancia. Que te sirvan los pueblos; que ante ti se 

inclinen las naciones. Que seas sueño de tus hermanos: que ante ti se inclinen los hijos de tu 

madre. Maldito sea el que te maldiga, y bendito el que te bendiga”. (Génesis 27:27-29). 

Vida de santidad 

“El olor de mi hijo es como el de un campo bendecido por el Señor”. El olor de la vestimenta, 

representa la vida de integridad. Si hay algo que Dios huele con agrado, so las palabras que brotan 

de los labios de una persona que vive en santidad. Cuando aprendemos a pasar tiempo en la 

presencia de Dios, nuestras ropas se impregnan de la fragancia celestial, el Señor huele ese aroma 

en nosotros, y es movido a bendecirnos al escuchar nuestras oraciones.  

Cuando Isaac dice: “Que Dios te conceda el rocío del cielo; que de la riqueza de la tierra te de trigo 

y vino en abundancia”, se refiere a una gran provisión financiera. Alguien dijo que las riquezas son 

un excelente siervo. Pero un pésimo amo. La bendición de Dios es la capacidad que da a Sus hijos 



                                 

 

 

de administrar las riquezas, sin permitir que éstos la gobiernen. “Porque raíz de todos los males es 

el amor al dinero…” (1 Timoteo 6:10). 

Heredó la bendición 

La misma herencia de Abraham, que había obtenido Isaac, ahora estaba en la vida de Jacob. Si 

trasladamos esta enseña a la visión del Gobierno de los doce. Observemos que Visión que el líder 

da a los doce, éstos la dan a los ciento cuarenta y cuatro. Una generación bendice a la siguiente y 

esa bendice a la próxima. 

Perseveró en su lucha con el ángel y su nombre fue cambiado. 

“Y el varón le dijo: no se dirá más tu nombre Jacob, sino Israel; porque has luchado con Dios y con 

los hombres, y has vencido” (Génesis 32:28). 

Dios es un Dios de tres generaciones: de Abraham (el líder), de Isaac (el establecimiento del 

Gobierno de los doce), y de Jacob (el establecimiento de los 144, que son lo que traen la 

multiplicación). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



                                 

 

 

 

CONCLUSIÓN 

Dios es un visionario, siempre está pensando en generaciones entera. A Él no solo le interesa un 

miembro de la familia, si no de la familia completa. El Dios de Abraham representa la vida del 

líder. El Dios de Isaac, representa la segunda generación, es decir, la conformación del equipo de 

doce. El Dios de Jacob, representa la tercera generación, o sea, la multiplicación, los 144. El 

anhelo del Padre Celestial es que la bendición que ha derramado sobre su vida, se extienda sobre 

su generación. 

APLICACIÓN 

1. 1Determine ser una persona de fe, en momento de dificultad aférrese a las promesas que Dios 

le ha dado en Su Palabra, hágalas suyas y confiéseles hasta obtener la victoria.  

2. Crea que Dios quiere bendecirlo en su matrimonio, a partir de ahora tome la decisión de que 

su hogar será un modelo para todas las familias que le rodean. 

3. Determine abrir los pozos de la multiplicación en su ministerio, comience con formar sus doce, 

persevere en la fe y gane la batalla en oración y conquistara sus ciento cuarenta y cuatro. 

4. Decida tener una vida en santidad, determine pasar mayor tiempo en la presencia de Dios. 

5. Crea que Dios quiere bendecirlo con la provisión financiera, no se conforme con una vida de 

escasez, declare que las riquezas que Dios le dará, será también para bendecir a otros, declare 

que será un canal de bendición y que la prosperidad nunca lo apartará de Dios.  

 

 

 

 

 


